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ESCOL..TANDO EL.. MIL..L..ON 



La llegada 

jera, Esceptado, obtienen los primeros lugares. Rebeca, 
noblE! producto de Royal Oack i de 
Her Magesty, agrega abara a sus 
grandes victorias de El Ensayo. La 
Prueba, El Derby, la mas honrosa. 
Galopando, en un tiempo magnifico i 
con 60 kilos de peso, gana La Copa, el 
premio que da mss hallar. 

* * * 
1 ya va a cesar tanta alegría, 

tanto bullicio encantador. La concu­
rrencia empieza a reLirarse. Las carre­
Ta8 ban terminado. 1 las tribun8@, 
hace un momento guardadora8 de tao­
to tesoro, ya están tristes, desoladas. 
Ah, 8i ellas pudiesen hablar, qué nos 
dirianl Cuán~o secreto delicado i pica-

.1 de una concurrencia 
dé muchos miles. 

Primero son los ofi­
ciale8 del Ejército, co­
rren un PaperchaAse 
que resulta divertidí· 
sima por las infinitas 
peripecias que ocu­
rren i que no estaban 
ell el programa ... El 

.••• npremio. un objeto de 
¡¡~'Ilrte, obsequio de S. 

~~\ .... ..1 k E. el Pre8idente de 
- · Ia República, 10 ga­

nan los Cazadores con 
Panizo, jineteado por 
el alférez señor Sal­
cedo. 

Despnes Valiente, 
de8pues Sybarite, Li· 

el mejor animal que corre en nuestras pistae, 

ron quedará ahí cnidadosamente guar- I1ltebeca», ganadora de La Copa 
dadol 

Cuántas sonriRas habrán sirlo ganadas, cuántos corazones habrán jagado su partida en:ese bello dia 
de las carreras del 201-RA.TA.PLAN 

*-------------------------
DESPUES DE LAS FIESTAS 

r""lparaiso, 2-l dt ,etitmbre 

Un poeta cantó no ha mucho en en poema las tristezas vagas i estrañas del emigrado miserable, 
la errante i dolorosa nostaljia de ese michicuma rubio i alcohólico que cualquier porteño puede ver 
vagabundeando, de nocbe o de dia, por los malecones i los muelles, a la caza de uu sorbo de whi8ky o 
de nn puñado de tabaco. 

Algo de esa8 tri8tezas se nos figura que tiene la alt'gría de nuestro roto de ahora en 108 clásicos 
regocijos patrios del dieciocho. 1 e8 porque, drgase lo que se ocurra, lo cierto es que el roto no 8e está 
encontrando en su casa, 8e está convenciendo de que vive de prestado. 

No sé cómo serian por aquí 108 dieciochos de hace veinte o cuarenta año!. Pero si se hojean la8 cró­
nicas, sabr08as hasta 8er picantes, de Roman Villl, no era el chileni~mo lo que faltaba en ellos. Por eso 
será que las crónicas esas ban perdido BU actualidad, como ban perdido BU actualidad los articulas ale­
gres del buen Jotabeche, i las narraciones criollescas de Vicuña Mackenna, ese maravilloso impre­
sionista. 

No es alegría casi esta zalagarda de Babel. Es un inmenso maná de alcohol que cae sobre el pne­
blo. Es UDa borrachera grotesca i Dauseabunda en la cnal el roto trata de ahogar sus penas de todo el 
afio,-aunque, segun el dicho del elquino, las malditas saben nadar ... 

El tacon del bárbaro deja en todo eu media·luDa. 1 bajo la estampa del caballo de A.tila, la yerba 
, se agosta para no volver a nacer ... 



E!t.a ola oallejera que desde el baloon he visto desfilar háoia Playa Anoha en desordenada i hetera­
jénea proceeion, no viste ya ni se regocija a la ohilena. E3te pneblo se embriaga con cerveza alemana. 
consume fiambres italianos,' oalza zapato ingles, fuma oigarrillo español, viste ropa francesa, carga joyas 
turcas ... 

Es harto triste ir viendo perderse el perfume de la tradicion, el sabor olásico, el color de la cos­
tumbre, todo lo jenuino nuestro, eutre el engranaje rudo i prosaioo de la indu8tria c08mopolita. E3 harto 
triste no oir escaparse de la booa del roto, enamorado i zalamero, la interjeccion vibraute, enérjioa de 
puro pintoresca, sino la frase aprendida, trillada ya, de la jerga torera o teatral: Olé, morena! Viva tu 
mare! u otra tonterla semejante. Es harto triste no sentir estremecido el aire con la esplosion sonora i 
franca del Viva Ohile/ ... (i Cambroune) sino con el eco bárbaro de Jos Hip, hip, hurra! de los gringos 
o 10B yankis ... 

La pluma fácil i elegante de Anjel Pino, que'ama tanto 10 criollo, podria trazar un cuadro sentido 
i verdadero de este pedazo de alma nacional que se nos va. 

.. .. .. 
Alguien, despues de visitar a Buenos Aires, dijo con pena: Nuestro gaucho ha muerto. Una escla­

macion semejante 8e viene a la garganta, despues del eatraño i doloroso bullicio de estas fiestali patrias: 
Nue8tro roto ha muerto ... 

Si, ha muerto aqní, en estos hornazos de Cosmópolis, i para poder encontrarle hai que ir léjos, a 
la provincia, a ese rincon de campo donde el huaBo revuelve su caballo como un trompo o barre con él, 
de un solo empellan, la vara de la ramada •.. Rai que ir allá al fondo de los minerales donde el roto 
se bate todavía cuerpo a cuerpo con la naturaleza, hai que ir a la pampa nortina, eBa imponderable 
tierra del vellooino, donde él amasa con sangre el pedestal de mucha8 fortnnas i nutre el tejido adiposo 
de nuestra fiamante aristocracia ..• 

Aquí, el epíteto patrias, agregado a estas «fiestau, resulta profundamente irónico. 

JHON PENCIL 
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